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En el estudio aquí presentado se ha planteado un 
enfoque de la enseñanza de la historia basándose 
en actividades educativas relacionadas con el pa-
trimonio, y específicamente con la utilización de 
objetos, edificios y lugares históricos como evi-
dencia histórica. Forma parte de una investiga-
ción doctoral (Pinto, 2011) realizada en la Uni-
versidad de Minho (Portugal) y se inscribe en el 
campo científico de la educación en historia y 
ciencias sociales, con énfasis en la idea de con-
ciencia histórica de los estudiantes y profesores, 
teniendo como referencia la reflexión filosófica de 
Jörn Rüsen (2004) y Peter Lee (2005) en esta área 
del conocimiento.
El objetivo principal de este trabajo es la rela-
ción entre la evidencia y la conciencia histórica en 
cuanto a concepciones de estudiantes y profesores, 
con especial atención a la utilización de fuentes 
patrimoniales en la enseñanza y aprendizaje de la 
historia, atendiendo a su relación con el proceso 
de construcción de significado del pasado. Esto ha 
implicado no solo un cuadro teórico fundado en 
la epistemología de la historia, sino que también 
ha requerido un soporte metodológico que per-
mitió el desarrollo sistemático de la investigación. 
En el cruce de los diversos semblantes de este cua-
dro conceptual, se ha definido el problema inicial 
de este estudio: ¿Cómo interpretan los profesores 
de historia y los estudiantes la evidencia de un si-
tio histórico?
El patrimonio puede proporcionar fuentes de-
safiantes para la enseñanza y el aprendizaje de la 
historia mediante la utilización de la evidencia 
de la cultura material, contribuyendo a fortalecer 
la comprensión de los conceptos históricos por 
los alumnos y a enriquecer su apreciación de las 
contribuciones culturales, sociales y económicas 
de los diversos grupos en las comunidades. Para 
cumplir consistentemente tal propósito es nece-
sario proporcionar una educación patrimonial a 
un nivel fundamentado y sustentado. Al explorar 
directamente monumentos, paisajes u otros sitios 
y artefactos históricos, los alumnos desarrollan 
comprensiones y habilidades con que progresarán 
sus ideas (Cooper, 2002; Barca y Pinto, 2006), es-
pecialmente cuando estén involucrados en la his-
toria de sus propias áreas y necesiten tomar deci-
siones que implican al futuro.
Si bien el Plan de Estudios de Historia en Por-
tugal reconoce, aunque brevemente, el valor del 
contacto directo y de la investigación sobre el pa-
trimonio cultural local y nacional, son pocas las 
escuelas que incluyen educación sobre el patri-
monio como herramienta de enseñanza y apren-
dizaje, y muchos maestros no han contactado aún 
con ella por medio de la formación del profeso-
rado. La comprensión de cómo los estudiantes y 
los cómo profesores “usan” el pasado en términos 
de orientación temporal es, también, un problema 
central de investigación en el campo de la educa-
ción histórica, ya que moldea la enseñanza de his-
toria formal y las prácticas de aprendizaje. En este 
marco, la educación patrimonial también puede 
contribuir a la educación histórica. Sin embargo, 
parece útil que los profesores tengan formación en 
la enseñanza a través de sitios históricos y obje-
tos, ya que se sienten cómodos con los textos, en 
general, pero menos hábiles a la hora de usar los 
primeros; también es muy común su uso solo para 
ilustrar información.
El estudio que aquí presentamos asumió una 
aproximación metodológica esencialmente cua-
litativa, apoyada en la Teoría Fundamentada 
(Strauss y Corbin, 1998), y trató de profundizar, 
desde una perspectiva transversal en cuanto a gra-
dos de escolaridad, la comprensión de los signi-
ficados atribuidos por estudiantes y profesores a 
fuentes patrimoniales. Presentando una propuesta 
relacionada con la Educación Histórica y Patrimo-
nial, el estudio se ha desarrollado en tres fases: ex-
ploratoria, piloto (en cuatro etapas) y final. En 
esta última –el estudio principal– participaron 87 
estudiantes, 40 de ellos de 7.º grado (3.er ciclo de 
Educación Básica) y 47 de 10.º grado (Educación 
Secundaria), que asistían a clase de Historia o de 
Historia de la cultura y artes de cinco escuelas o 
colegios de la ciudad de Guimarães, en el norte de 
Portugal, y también sus maestros (N=6).
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Se aplicaron instrumentos específicos a esta 
muestra participante, que consistieron en un 
guion-cuestionario para los alumnos –propuesta 
de un conjunto de tareas escritas que debían cum-
plir en diversos puntos de un recorrido, al tiempo 
que realizaban una observación directa e interpre-
taban un conjunto de fuentes patrimoniales (obje-
tos, edificios, sitios históricos) relacionadas con la 
Edad Media, pero teniendo siempre en cuenta una 
más amplia historicidad– y dos breves cuestiona-
rios para profesores (anteriores y posteriores a la 
actividad). Por último, se realizaron entrevistas de 
seguimiento a 33 estudiantes, de cara a aclarar al-
gunas de las respuestas escritas.
En el análisis de datos de las respuestas de los 
alumnos se ha seguido un proceso de categoriza-
ción progresivamente refinado, identificando va-
rios perfiles conceptuales respecto a la manera en 
que los alumnos infieren a partir de las fuentes pa-
trimoniales –el soporte material de la evidencia 
histórica– así como respecto a los tipos de con-
ciencia histórica que manifiestan. A su vez, el aná-
lisis de los datos de las respuestas de sus maestros 
ha permitido hallar diversos perfiles de los profe-
sores en relación al uso de fuentes patrimoniales y 
tipos de conciencia histórica.
El modelo conceptual de progresión de los 
estudiantes se ha delimitado en torno a dos di-
mensiones conceptuales: el uso de la evidencia, 
organizado en cuatro niveles conceptuales (idea 
alternativa, inferencia a partir de detalles concre-
tos, inferencia a partir del contexto y problemati-
zación), y la conciencia histórica, organizada en 
cinco niveles (conciencia ahistórica, conciencia 
de un pasado fijo, conciencia de un pasado sim-
bólico, conciencia histórica emergente, conciencia 
histórica explícita). Se ha constatado la prevalen-
cia de los niveles de inferencia a partir de detalles 
concretos, en cuanto al uso de la evidencia, y de 
conciencia de un pasado fijo, en cuanto a concien-
cia histórica. No obstante, diversas respuestas de 
alumnos de 10.º grado y de algunos de 7.º grado 
revelaron inferencias personales que cuestionan el 
contexto en términos de evidencia y relaciones de 
tiempo, bien articulando elementos políticos, so-
ciales y económicos en el mismo contexto, bien 
incluso haciendo conjeturas sobre varios contex-
tos en términos de relaciones de tiempo. Un grupo 
más restricto de respuestas ha revelado una con-
ciencia de la historicidad de las fuentes patrimo-
niales, reconociendo su interpretación contextua-
lizada como esencial para la comprensión histó-
rica, como demuestran los ejemplos siguientes:
El albergue fue construido antes de esta casa 
[en la calle Egas Moniz], pero esta se conoce como 
la casa más antigua de Guimarães. Ganó un pre-
mio por eso. (Ivone, 7.º grado, cuestión 4).
¿Qué tipo de materiales se utilizaron en este 
hospital? ¿Qué necesidades tenían estos hombres? 
¿Habrán tomado parte en la guerra, ayudando a 
los nobles y al rey? (Alexandra, 10.º grado, cues-
tión 3.1).
¿Cuál era el significado de una iglesia para la 
gente de ese período, si construían una iglesia y 
no un centro comercial? Hoy en día esto sucede-
ría. (Isaura, 7.º grado, cuestión 1.3).
La ciudad de Guimarães se ha ampliado de 
acuerdo a las áreas habitadas, a pesar de conser-
var importantes vestigios que nos ayudan a enten-
der el curso de la vida en Guimarães durante los si-
glos xii y xiii. También se reconoce que la vida era 
entonces bastante organizada. (Daniel, 10.º grado, 
cuestión 6).
Respecto a las concepciones de profesores, 
emergió también un modelo conceptual en torno 
a dos dimensiones: uso de fuentes patrimoniales 
(con los perfiles uso tácito, del contexto a la fuente, 
cruce de fuentes en contexto, y de las fuentes al 
contexto) y finalidades de enseñanza y difusión 
del patrimonio, dimensión organizada a su vez en 
tres categorías (aprendizaje, conciencia histórica 
y conciencia patrimonial), cada una de las cuales 
envolvía también perfiles conceptuales específicos. 
Se ha verificado, en cuanto al uso de fuentes pa-
trimoniales, un predominio del perfil conceptual 
cruce de fuentes en contexto; en cuanto a la cate-
goría aprendizaje predominaron los perfiles con-
solidación del conocimiento y construcción del 
conocimiento, en la categoría conciencia histórica 
se destacó el perfil conocimiento en contexto, y en 
la categoría conciencia patrimonial, el perfil sen-
tido de identidad local.
Como se destaca en este estudio, existe un gran 
potencial para la interpretación de las fuentes ma-
teriales en la educación histórica, y los maestros 
pueden desempeñar un papel importante para 
ayudar a los alumnos a dar sentido al patrimonio 
como evidencia histórica. Para lograrlo es nece-
sario llevar a cabo estudios sistemáticos sobre las 
experiencias educativas con alumnos y profesores, 
de acuerdo con criterios metodológicos de la his-
toria y ciencias sociales, en relación con el respec-
tivo currículo escolar, dibujando tareas que desa-
fíen las concepciones previas de los estudiantes y 
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estimulen la interpretación de las fuentes patrimo-
niales relacionadas con la historia local –en para-
lelo a la historia nacional y europea– asumiendo 
que la progresión en el pensamiento histórico im-
plica aprendizajes significativos contextualizados.
Este estudio intentó llamar la atención sobre las 
implicaciones de estas actividades, especialmente 
la importancia de que los estudiantes efectuasen 
inferencias más complejas, mediante el uso de las 
fuentes como evidencia histórica, y también sobre 
el hecho de que los profesores reconozcan esa per-
tinencia. Esto podrá, incluso, conducir a la com-
prensión de los vínculos entre la interpretación del 
patrimonio y la conciencia de las relaciones entre 
pasado, presente y futuro. ■ Ramón López Fa-
cal, Universidad de Santiago de Compostela.
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Un pedacito de África en Valladolid. Las 
colecciones de arte africano de la Fundación 
Alberto Jiménez-Arellano Alonso de la 
Universidad de Valladolid
Sorpresa. Esta es la palabra que mejor define la re-
acción de muchas de las personas que cada día se 
acercan a visitar un edificio tan emblemático en la 
historia del arte español, y de la propia ciudad de 
Valladolid, como es el denominado comúnmente 
Palacio de Santa Cruz. En realidad se trata de un 
colegio mayor cuya construcción, en torno al año 
1489, fue posible gracias al empeño del cardenal 
Mendoza. Considerado el primer ejemplo de la 
arquitectura renacentista española, fue concebido 
para alojar a alumnos con escasos recursos econó-
micos pero buenas dotes para el estudio, y hoy es 
sede del rectorado de la Universidad de Valladolid.
En el mismo edificio se ubica la Fundación Al-
berto Jiménez-Arellano Alonso, creada por inicia-
tiva del matrimonio compuesto por Alberto Jimé-
nez-Arellano y Ana Alonso en 2004, año en que 
además fue adscrita a la universidad vallisoletana. 
Su generosa y desinteresada donación permitió la 
llegada a la ciudad de una colección artística he-
terogénea en cuanto a sus fondos, ya que está in-
tegrada por un muy interesante conjunto de obras 
de arte contemporáneo (pintura y escultura de au-
tores españoles a partir de los años 50), terracotas 
chinas, artes decorativas, objetos etnográficos de 
diferentes países, arqueología industrial, arte reli-
gioso, etc., además de un fondo documental com-
puesto inicialmente por unos tres mil ejempla-
res (libros y publicaciones periódicas) que con el 
tiempo se ha ido incrementando hasta convertirse 
en una completa biblioteca.
Sin embargo, lo que confiere a la Fundación 
Arellano Alonso un carácter específico es su ex-
cepcional colección de arte del África subsaha-
riana, que comprende piezas en metal, madera, 
tejidos y, especialmente, en barro cocido. Se trata 
de la colección pública de terracotas más relevante 
que puede ser contemplada en la actualidad en Eu-
ropa, tanto por el número como por la calidad de 
sus piezas. En ella se encuentran representadas las 
más importantes culturas que desde el siglo viii-
vii a. C. hasta la actualidad han trabajado este ma-
terial. Tal es el caso de los Nok, Djenné, Ife, Edo, 
Ashanti, Jukun, Bakongo o Falasha, entre otros. La 
mayor parte de esta colección puede ser visitada 
en el Salón de Rectores y la Sala Renacimiento, si-
tuadas ambas en la planta baja del Palacio de Santa 
